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Capítulo 1

Estaba preparando mi calabaza de Halloween cuando ésta dijo: “Por favor,
no me mates”. “No te voy a matar”, le contesté, “sólo te voy a dibujar una
cara”. La calabaza entonces consintió, pero al cabo de una semana estaba
podrida. “Me engañaste”, gritaba indignada. “No te engañé”, le dije yo,
“sólo te he hecho humana”.
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